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RESUMEN

El objetivo del presente estudio fue la elaboración y validación de un autoinforme
con el fin de conocer la naturaleza multidimensional de la violencia entre iguales en Educa-
ción Primaria. Los participantes fueron 408 niños y niñas de 8 a 13 años. El cuestionario
reveló dos estructuras tridimensionales distintas del constructo en función del rol desempe-
ñado en el episodio de violencia, ambas compuestas por tres dimensiones básicas: la “vio-
lencia verbal y exclusión”, la “violencia física” y el “ataque a la propiedad”, y respaldadas
con elevados valores de consistencia interna. También se estudiaron las diferencias en fun-
ción del género y del curso en ambas estructuras, encontrándose que los chicos de 3º y 5º de
Primaria eran los que tenían mayor riesgo de sufrir y ejercer la violencia contra sus iguales.
Este trabajo nos proporciona una mejor compresión de la violencia entre iguales así como
posibles orientaciones para su prevención. 
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ABSTRACT

The aim of this study was to develop and validate a self-report scale covering the
multidimensional nature of victimization among primary school children. The participants
were 408 children aged 8 to 13. The questionnaire revealed two different structures of the
construct as according to the role played during the violence event –either as a victim or as
an aggressor. Both of them had satisfactory internal consistency and were mad up of three
basic dimensions –verbal violence and exclusion, physical violence, and attack on property.
Differences by gender and school year were also examined. Findings showed that boys in
the 3rd and 5th year reported higher levels of victimization at school. A better understanding
of the victimization and some prevention indications resulted from this study.
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INTRODUCCIÓN

En los últimos años son varios
los autores que defienden la existencia de
dos líneas generales de aproximación al
fenómeno de la violencia entre escolares
(Juvonen y Graham, 2001; Schäfer, Wer-
ner y Crick, 2002). Una, de mayor tradi-
ción europea y que tiene su origen en el
estudio pionero de Olweus (1993), centra-
da en el denominado bullying, traducido al
español como acoso escolar: un tipo de
comportamiento agresivo que un agresor
ejerce de forma intencional y repetida
sobre una víctima que se encuentra en una
relación de poder asimétrica frente a
aquél. La otra, proveniente de Estados
Unidos y Canadá, ha adoptado la denomi-
nada victimización general: un tipo de
violencia entre escolares que difiere del
acoso escolar en cuanto a que no implica
ni una repetición del acto agresivo ni un
desequilibrio de poder (por ejemplo,
Perry, Kusel y Perry, 1988; Schwartz,
Dodge y Coie, 1993). 

En el presente trabajo, aunque
vamos a aunar los resultados obtenidos
por ambas líneas de investigación, emple-
aremos el término violencia entre iguales
o violencia entre escolares para referirnos
al fenómeno de estudio en el sentido dado
por el enfoque de la victimización general,
incluyendo en dicho concepto tanto los
actos de agresión que implican un abuso
de poder como aquellos que se producen
entre alumnos de fortaleza similar e inclu-
so entre amigos.

La violencia entre iguales tiene
una amplia incidencia en todo el mundo,

siendo particularmente alarmante entre los
países desarrollados (Akiba, LeTendre,
Baker y Goesling, 2002; Craig y Harel,
2004). Por ejemplo, Pellegrini, Bartini y
Brooks, (1999) encontraron en Georgia
que un 14% de la muestra eran agresores,
y un 18% víctimas. Datos que no se aleja-
ban demasiado de los encontrados por
Smith y Sharp (en 1994 en Inglaterra) y
por Olweus (en 1993 en Noruega). Tam-
bién existen cifras cercanas a estos por-
centajes en países como Italia, Portugal,
Alemania, Japón, etc. Asimismo, en Espa-
ña se han encontrado tendencias similares
en estudios realizados tanto a nivel nacio-
nal como autonómico (por ejemplo, Arar-
teko, 2006; Defensor del Pueblo, 2006;
Martín Seoane, Pulido Valero y Vera
Gómez, 2005; Ortega y Mora-Merchán,
2000). Sin embargo, estos porcentajes
resultan difícilmente comparables ya que
vienen determinados por la metodología
específica empleada en cada investiga-
ción. A pesar de ello, en todos estos países
se ha detectado una serie de líneas genera-
les respecto a distintas variables. De este
modo, respecto al género se observa un
mayor número de víctimas y de agresores
entre los chicos; y respecto al curso, se
produce un descenso significativo de estos
porcentajes con la edad entre los 6 y 16
años, con un ligero incremento al comen-
zar la Educación Secundaria (Bosworth,
Espelage y Simon, 1999; Cowie, 2000;
Pellegrini, 2002). 

Desde ambos enfoques se ha
visto que este tipo de relaciones provoca
en las víctimas efectos claramente negati-
vos: disminución de su autoestima, esta-
dos de ansiedad e incluso cuadros depresi-
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vos, lo que dificulta su integración en el
medio escolar y desarrollo normal de los
aprendizajes (Boivin, Hymel, y Hodges,
2001; O’Moore y Kirkham, 2001), efectos
que pueden incluso perdurar hasta la vida
adulta (Olweus; 1994; Roland, 2002;
Schäfer et al., 2004). Pero las consecuen-
cias no son sólo devastadoras para las víc-
timas, Olweus (1994) encontró que el 60%
de los alumnos que entre 6º y 9º curso
declararon ser agresores fueron arrestados
al menos una vez a la edad de 24 años.
Además, la agresión a los compañeros
correlaciona con otros problemas, como el
abuso de drogas y alcohol (Nansel et al.,
2001).

Otro aspecto menos estudiado de
la violencia entre escolares, y sobre el que
se va a centrar el presente trabajo, ha sido
el relacionado con el análisis de su natura-
leza multidimensional. Parece que existe
un acuerdo entre los investigadores en
señalar que la violencia entre iguales
puede ser directa (pegar, empujar, insultar,
etc.) o indirecta/relacional (ignorar, contar
mentiras sobre el otro, etc.) (Björkqvist,
2001; Vaillancourt, Brendgen, Boivin y
Tremblay, 2003). De ellas, la directa es
más común entre los chicos y la indirecta
o relacional entre las chicas (Björkqvist,
Lagerspetz y Österman, 1992; Crick y
Grotpeter, 1995; Owens, Dali y Slee,
2005). Sin embargo, algunos estudios no
reflejan estas diferencias de género (por
ejemplo, Nansel et al., 2001; Tapper y
Boulton, 2004; Toldos, 2005). Por otra
parte, existe cierta confusión a la hora de
establecer una nomenclatura clara para
este tipo de violencia catalogado como
típicamente femenino: mientras unos auto-

res prefieren el término de indirecta
(Björqkvist et al., 1992) otros prefieren
denominarla relacional (Crick y Grotpeter,
1995).

Mynard y Joseph (2000) plantea-
ron, ante la gran profusión de terminología
relacionada con la violencia entre iguales,
en particular la indirecta y/o relacional, la
necesidad de delimitar la estructura de
este constructo. A partir de dicha estructu-
ra, se podría crear un sistema de categori-
zación básico que guiase las evaluaciones
de este fenómeno permitiendo, de este
modo, comparar y contrastar sin ningún
riesgo los resultados obtenidos en distintas
investigaciones. 

Con este objetivo, realizaron un
estudio en el que encontraron cuatro tipos
de victimización entre iguales: física, ver-
bal, manipulación social (intentar que no
caiga bien a otros, hacer que otros no le
hablen, etc.) y ataques a la propiedad.
Mynard y Joseph (2000) detectaron dife-
rencias de género en el uso de las cuatro
modalidades de violencia: los alumnos
preferían las agresiones físicas y los ata-
ques sobre las pertenencias de los otros;
las alumnas solían utilizar más la manipu-
lación social para agredir a sus compañe-
ros; y no se encontraron diferencias en la
agresión verbal. 

En España también son pocos
los estudios que han analizado la naturale-
za multidimensional de la violencia entre
iguales. Entre ellos destacamos los reali-
zados por Díaz-Aguado, Martínez Arias y
Martín Seoane (2004) entre adolescentes,
en los que diferenciaron entre: 1) violen-
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cia de exclusión y rechazo (insultar, igno-
rar, rechazar, etc.); 2) violencia de grave-
dad media (pegar, romper cosas, robar
cosas, etc.); y 3) violencia grave (amenaza
con armas o abuso sexual).

Gran parte de las investigaciones
realizadas en España sobre este fenómeno
se han centrado principalmente en el
tramo de Secundaria dejando de lado la
Educación Primaria, hecho posiblemente
motivado por la mayor visibilidad y con-
secuente alarma social generada tras los
últimos episodios violentos ocurridos en
esa etapa educativa.

Con el presente estudio se pre-
tende elaborar y validar un instrumento
que nos ayude a conceptuar el fenómeno
de la violencia entre iguales en la etapa de
Educación Primaria, un tramo bastante
olvidado entre los investigadores españo-
les. Con este instrumento y los ya existen-
tes para el nivel de Secundaria, podríamos
conocer cuál es la evolución del fenómeno
desde los primeros hasta los últimos años
de la escolaridad obligatoria.

Las hipótesis que pretendemos
contrastar son: 1) El autoinforme elabora-
do y validado revelará una estructura mul-
tidimensional de la violencia entre iguales
en Educación Primaria; 2) El número de
experiencias de violencia entre iguales
disminuirá con el curso; 3) Los chicos
sufrirán y ejercerán con mayor frecuencia
que las chicas las conductas de agresión
física; y 4) Las chicas sufrirán y ejercerán
con mayor frecuencia que los chicos las
conductas de exclusión y manipulación
social.

MÉTODO

Participantes

Los participantes fueron 408
alumnos: 228 niños (55,90%) y 180 niñas
(44,10%), provenientes de cuatro centros de
primaria, tres de la red pública y uno de la
privada-concertada de Madrid. La media de
edad fue de 10,49 años con una desviación
típica de 1,21 y un rango comprendido entre
8 y 13 años. La muestra fue incidental. 

Variables y su medida

El instrumento elaborado en la
presente investigación se denomina Cues-
tionario de Evaluación de la Violencia
Entre Iguales en Educación Primaria
(CEVIEP) y parte de un modelo teórico que
conceptúa la violencia entre iguales como
un constructo multidimensional. Para su
desarrollo se realizó una revisión de todos
aquellos trabajos, tanto nacionales como
internacionales, cuyo objetivo había sido el
análisis de la estructura multidimensional
de la victimización, así como entrevistas a
profesores y observaciones a niños y niñas
en situaciones de recreo y aula. 

Este cuestionario pretende evaluar
las situaciones de violencia entre iguales
que se producen en la escuela, preguntando
a los niños y niñas por la frecuencia con la
que sufren o ejercen una serie de conductas
violentas de distinta naturaleza siguiendo
una metodología similar a las empleadas en
otros estudios realizados sobre este fenó-
meno (Díaz-Aguado et al., 2004; Ortega y
Mora-Merchán, 2000).
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El autoinforme inicial fue some-
tido a un estudio piloto sobre 135 niños y
niñas de segundo y tercer ciclo de Prima-
ria con el fin de comprobar la compren-
sión de las preguntas en estos niveles de
edad. El cuestionario final estaba com-
puesto por un total de 38 preguntas tipo
Likert de 4 puntos (MUCHO, BASTAN-
TE, POCO, NUNCA).

Procedimiento

Como requisito para la evaluación
del alumnado se exigía la presentación de la
carta de autorización de los padres. 

La aplicación del instrumento de
evaluación fue colectiva previa explica-
ción a los niños y niñas de las instruccio-
nes e indicaciones necesarias para su ade-
cuada cumplimentación. No obstante, a lo
largo de la sesión la investigadora iba
leyendo el cuestionario en voz alta para
comprobar la comprensión del alumnado.
La sesión de evaluación tuvo una duración
aproximada de 30 minutos.

Las instrucciones dadas a los
alumnos incluían una breve explicación
sobre el propósito del estudio y hacían
especial énfasis en la confidencialidad de
los datos

RESULTADOS

Dimensionalidad del CEVIEP

Las diecinueve situaciones de
victimización fueron sometidas a un análi-

sis de componentes principales seguido de
rotación Promax. Siguiendo la orientación
proporcionada tanto por el criterio de Kai-
ser, como por el Scree test, fueron reteni-
dos tres factores, que en su conjunto expli-
can el 47,64% de la varianza total:

1) Victimización verbal, exclusión
y manipulación social: Incluye 9 elemen-
tos: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 17; mostrando
una consistencia interna de 0,82 (IC 95%:
0,79-0,84), unos índices de discriminación
que oscilan entre 0,46 y 0,62, y una correla-
ción media entre elementos de 0,34.

2) Victimización física: Incluye 6
ítems: 13, 14, 15, 16, 18 y 19, que mues-
tran una consistencia interna de 0,80 (IC
95%: 0,77-0,83), elevados coeficientes de
discriminación que oscilan entre 0,52 y
0,62, y una correlación media entre ítems
de 0,40. 

3) Ataques a la propiedad: Con
los ítems: 9, 10, 11 y 12 que alcanzan un
coeficiente alpha de 0,70 (IC 95%: 0,64-
0,74), una correlación media entre ele-
mentos de 0,37 y unos índices de discrimi-
nación que oscilan entre 0,45 a 0,53

En la Tabla 1 se presenta la
matriz de configuración de saturaciones
superiores a 0,3. 

Como era de esperar, dada la
naturaleza común de los tres tipos de victi-
mización, existió una alta correlación
entre los tres factores encontrados: 0,603
entre los dos primeros, 0,420 entre el pri-
mero y el tercero y 0,461 entre el segundo
y el tercero.
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Para las diecinueve situaciones
como agresor se realizó el mismo tipo de
análisis factorial que en las situaciones de
victimización y se encontraron también
tres factores que explican un 53,96% de la
varianza:

1) Agresión verbal-exclusión
social: Incluye 6 elementos: 25, 26, 29,
30, 31, 32 que muestran en su totalidad
una consistencia interna de 0,80 (IC 95%:
0,76-0,82). La correlación media entre-
elementos es de 0,39 y los índices de dis-
criminación oscilan entre 0,46 y 0,61.

2) Agresión física: 37, 38, 39, 40,
41, 42, 43; que muestran en conjunto un
valor alpha de 0,854 (IC 95%: 0,83-0,87),

unos elevados índices de discriminación
que oscilan entre 0,51 y 0,68 y una corre-
lación media entre ítems de 0,45.

3) Ataques a la propiedad-mani-
pulación social. Formado por los ítems:
27, 28, 33, 34, 35, 36. La consistencia
interna del conjunto de elementos es de
0,82 (IC 95%: 0,77-0,83). La correlación
entre elementos es de 0,42 y los índices de
discriminación oscilan entre 0,47 a 0,62.

En la Tabla 2 se presenta la
matriz de configuración de saturaciones
superiores a 0,3.

Los tres factores anteriores mos-
traron una alta correlación entre sí: 0,507
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entre los dos primeros, 0,509 entre el pri-
mero y el tercero y 0,548 entre el segundo
y el tercero.

Diferencias en función del curso

Para los siguientes análisis y los
relacionados con las diferencias en función
del género se obtuvieron las puntuaciones
factoriales mediante el método de la regre-
sión, a partir de las cuales se obtuvieron
otras tipificadas con una media de 50 y una
desviación típica de 10 con el fin de facili-
tar la interpretación de los resultados.

El contrate F de Brown-Forsythe
con los grados de libertad corregidos (3 y

374,61 gl), ya que no se cumplió el
supuesto de homogeneidad de las varian-
zas, puso de relieve diferencias estadísti-
camente significativas en el factor victimi-
zación física en función del curso (F de B-
F=8,617; p<0,001). Según reveló el con-
traste a posteriori de Games-Howell, sólo
existieron diferencias estadísticamente
significativas (p<0,01) entre las medias
obtenidas por los alumnos de 3º (54,20) y
los de 4º (48,82) y 6º (47,42), siendo siem-
pre superiores las de 3º. 

Estos resultados confirmarían la
hipótesis 2 que predecía un descenso de
las situaciones de victimización en fun-
ción del curso, aunque sólo para las situa-
ciones de violencia física.
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Como se advierte en la Tabla 3 y
el contraste de Levene puso de relieve, las
varianzas de los cursos difieren de forma
estadísticamente significativa, por lo que
se utilizó el contraste F de Brown-Fors-
ythe con los grados de libertad corregidos
para examinar las diferencias entre los
cursos y el de Games-Howell para los
constrastes a posteriori. El test de Brown-
Forsythe reveló diferencias estadística-
mente significativas en las tres formas de
agresión en función del curso. El de
Games-Howell mostró que fueron los
alumnos de 5º los que ejercieron más fre-
cuentemente el rol de agresor. Sólo les
sacaron ventaja los alumnos de 3º en las
experiencias relacionadas con el ataque a
la propiedad-manipulación social. Por
otra parte, fueron los alumnos de 4º los
que obtuvieron las puntuaciones más bajas
en todos los factores.

Estos resultados irían en contra
de la hipótesis 2, que predecía un descen-
so en las situaciones de agresión con la
edad. Por lo que dicha hipótesis sólo se
confirmaría para la violencia física que los
alumnos declaran sufrir en la escuela y no
para la que declaran ejercer.

Diferencias en función del género

Los contrastes t de Student uni-
laterales únicamente pusieron de relieve
diferencias estadísticamente significati-
vas en las situaciones de victimización
física, en las que los chicos puntuaban
más alto que las chicas (t(406) = -2,440;
p<0,05). 

Este resultado confirmaría la
hipótesis 3, en la que se predecía que los
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chicos sufrirían más situaciones de violen-
cia física que las chicas. 

En cuanto a las situaciones de
agresión, las puntuaciones obtenidas por
los chicos en los tres factores fueron
mayores que las obtenidas por las chicas.
Sin embargo, el estadístico t de Student
unilateral sólo reveló la existencia de
diferencias de género en dos situaciones:

las relacionadas con la agresión verbal-
exclusión social (t(406) = -2,053;
p<0,05) y con el ataque a la propiedad-
manipulación social (t(406) = -2,389;
p<0,05). 

Estos resultados no confirmarí-
an ni la hipótesis 3 referida a la mayor
participación de los chicos en las situa-
ciones de agresión física, ni la hipótesis
4 sobre la mayor participación de las chi-
cas en las situaciones de exclusión y
marginación.

Relación entre las situaciones vividas
como víctima y como agresor

Como puede observarse en la
Tabla 4, existe relación entre ambos pape-
les, sobre todo entre las experiencias de
agresión física y ataques a la propiedad
(0,329); siendo algo menor entre las situa-
ciones de agresión verbal- exclusión y
victimización física (0,176). 

DISCUSIÓN

El constructo de la violencia entre
iguales

El objetivo principal del presente
estudio era la elaboración y validación de
un instrumento que nos permitiese conocer
la naturaleza multidimensional de la violen-
cia entre iguales en Educación Primaria.

Los resultados reflejados por
los análisis factoriales revelan la natura-
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leza multidimensional de la violencia
entre iguales en esa etapa educativa,
como predecía la hipótesis 1, tanto desde
el punto de vista de la víctima como del
agresor. Sin embargo, existen ligeras
variaciones en dicha estructura en fun-
ción del rol desempeñado en el episodio
de violencia.

En cuanto a las situaciones de
victimización, existen tres dimensiones
independientes claramente diferenciadas y
respaldadas por elevados valores de con-
sistencia interna: la “victimización verbal-
exclusión-manipulación social” (a=0,82);
la “victimización física” (a=0,80) y los
“ataques a la propiedad” (a=0,70).

Este resultado, frente a las clasi-
ficaciones de Björkqvist et al., (1992) y
Crick y Grotpeter (1995), sigue la línea
del encontrado por Mynard y Joseph
(2000), que diferenciaron cuatro tipos de
experiencias de victimización: la verbal, la
física, la manipulación social y los ataques
a la propiedad. En el presente estudio, las
modalidades de victimización verbal y de
manipulación social, vendrían recogidas
en un único factor.

Respecto a las situaciones de
agresión , también encontramos tres
dimensiones cuyo contenido es sensible-
mente diferente al hallado en las experien-
cias como víctima: la “agresión verbal-
exclusión social” (a=0,80); la “agresión
física” (a=0,85); y, por último, los “ata-
ques a la propiedad-manipulación social”
(a=0,82). Al igual que en el caso anterior,
existen altas correlaciones entre los tres
factores extraídos.

Esta estructura tridimensional es
cercana a la descrita por Mynard y Joseph
(2000) aunque con ligeros cambios rela-
cionados con las conductas de manipula-
ción social –como ocurría para la victimi-
zación- que en este caso forman parte del
factor de ataques a la propiedad.

Estos resultados plantean la
necesidad de profundizar en el estudio del
papel que desempeñan las conductas de
manipulación social en los episodios de
violencia. Para ello, sería necesario incluir
algunos ítems más sobre este aspecto (el
CEVIEP sólo cuenta con dos) y determi-
nar de esta manera su relación con otros
tipos de agresión.

De este modo, podemos decir
que el cuestionario nos ha revelado dos
estructuras de la violencia entre iguales:
una en función del punto de vista de las
víctimas; y otra en función del punto de
vista de los agresores.

Ambas estructuras están com-
puestas por tres dimensiones básicas: la
“violencia verbal y exclusión”, la “vio-
lencia física” y el “ataque a la propie-
dad”. La única diferencia entre ellas es la
inclusión de las conductas de “manipula-
ción social” en un tipo u otro de violen-
cia. Las víctimas parecen percibir esta
modalidad de agresión cercana a la “vio-
lencia verbal y exclusión”, mientras que
los agresores la perciben próxima al “ata-
que a la propiedad”. Esta diferencia
podría estar reflejando distintas formas
de conceptuar esta forma de violencia:
mientras que unos la viven como más
cercana a lo que es el rechazo y la exclu-
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sión, los otros la viven como una forma
de acoso ante la cual la víctima queda
totalmente indefensa.

Por consiguiente, de este resul-
tado se deduce que la víctima parece per-
cibir todas aquellas conductas violentas
de carácter más psicológico en un único
factor, centrándose en aquello que está
siendo atacado y distinguiéndolo por
tanto, de las “agresiones físicas” y de los
“ataques a la propiedad”. Sin embargo,
los agresores parecen percibir los episo-
dios de violencia en función de la mayor
o menor visibilidad de éstos. De este
modo, las tres dimensiones corresponde-
rían a distintos grados de visibilidad que
de mayor a menor serían: la “agresión
física”, la “agresión verbal-exclusión” y
el “ataque a la propiedad-manipulación
social”.

Diferencias en función del curso

Los resultados encontrados en
relación con el curso no siguen la misma
dirección de los obtenidos en estudios rea-
lizados en Educación Primaria (Cowie,
2000; Smith y Sharp, 1994), en los que se
producía un descenso de la violencia entre
iguales a partir de los 6 años con un consi-
derable incremento al inicio de la preado-
lescencia.

En el presente trabajo las dife-
rencias encontradas entre los cursos no
siguen la tendencia anterior, sino que se
encuentra que 3º y 5º son los cursos 
de mayor riesgo de violencia entre igua-
les. 

Los altos niveles de agresión
existentes en 3º y en 5º podrían explicar-
se a través de la Teoría del Dominio de
Pellegrini  (2002),  como un posible
resultado de la estructura organizativa
de gran parte de nuestros centros educa-
tivos. Según el anterior autor, el incre-
mento en los episodios de maltrato entre
escolares que se produce al inicio de la
Educación Secundaria, se debe a la rene-
gociación del poder o del dominio que
tienen que realizar los alumnos para
conseguir una posición social entre sus
nuevos compañeros. Para obtenerla, los
escolares tenderían a emplear la violen-
cia contra sus iguales. Tanto 3º como 5º
suponen el inicio del segundo y tercer
ciclo de Primaria respectivamente. En
ambos cursos se suele producir, como en
los centros que participaron en la pre-
sente investigación, un cambio de tutor
y también de compañeros. Además, los
niños de 3º dejan de compartir los recre-
os con el alumnado de Infantil y primer
ciclo de Primaria para pasar a hacerlo
con los de 4º y tercer ciclo, en un con-
texto menos protegido. Todos estos
cambios pueden influir en la posición
social de los niños dentro de su aula y
de su escuela.

Por consiguiente, los elevados
niveles de agresión existentes en 3º y 5º
pueden venir explicados por la interacción
del niño con las características del entorno
en el que se desenvuelve. Esto plantea la
necesidad de proporcionar un contexto de
calidad y de incluir en los programas de
prevención alternativas al uso de la vio-
lencia como recurso con el que obtener
poder y protagonismo.
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Diferencias en función del género

Los resultados obtenidos en este
trabajo reflejan tendencias similares a los
encontrados en otros estudios según los
cuales la violencia física era más frecuente
entre los chicos y la indirecta más entre las
chicas (Björqkvist, 2001; Owens et al.,
2005). Como pasamos a detallar a conti-
nuación, los resultados obtenidos en el pre-
sente trabajo apoyan en parte los anteriores.

Respecto a las situaciones de vic-
timización, los chicos, como predecía
nuestra hipótesis 3, declaran sufrir episo-
dios de violencia física con mayor frecuen-
cia que las chicas. Sin embargo, aunque las
chicas obtengan puntuaciones más altas
que los chicos en la “victimización verbal-
exclusión-manipulación social” y en las
“agresiones a la propiedad”, estas diferen-
cias no resultan significativas. Por consi-
guiente, no se cumple nuestra hipótesis 4. 

Respecto a las situaciones de
agresión, vemos que, en contra de lo espe-
rado, los chicos manifiestan haber partici-
pado más que las chicas tanto en episodios
de “agresión verbal-exclusión” como en
”ataques a la propiedad-manipulación
social”, sin existir diferencias en cuanto a
su participación en “agresiones físicas”
hacia otros compañeros. Por lo tanto, no
se cumplen las hipótesis 3 y 4 referidas a
la agresión. 

Estos resultados tendrían dos
posibles explicaciones: 1) la tendencia de
los chicos, observada en otros estudios
(Bosworth et al., 1999), a infravalorar en
los autoinformes su participación en las

situaciones de agresión, así como la grave-
dad de éstas; y/o 2) el incremento de la
participación de las chicas en situaciones
de violencia, detectado en algunas obser-
vaciones recientes, y atribuido a la tenden-
cia de algunas chicas a copiar la identidad
violenta del estereotipo masculino tradi-
cional, una tendencia que convendría tener
en cuenta en los programas de interven-
ción (Díaz-Aguado, 2006). 

En conclusión, el instrumento
elaborado en el presente trabajo pone de
relieve la naturaleza multidimensional del
constructo de la violencia entre iguales en
Educación Primaria. Asimismo, nos pro-
porciona una herramienta válida para
conocer la prevalencia, así como avanzar
en la comprensión del fenómeno en esta
etapa educativa (por ejemplo, a través del
estudio de su relación con indicadores de
ajuste escolar y socioemocional). En defi-
nitiva, nos ofrece un instrumento útil y
sencillo a partir del cual obtener informa-
ción clave para la adecuada detección y
prevención de estas conductas en Educa-
ción Primaria. 
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